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LOS Tiis H r a 
Instruyese on estos momentos en esta 

ciudad por la autoridad judicial un su­
mario, que por la calidad de los presun­
tos delincuentes y la índole del delito, 
promete dar mucho que decir, y, como 
siempre en estos casos, el perjuicio más 
grande, el borrón más deshonroso cae 
sobre el nombre de Murcia, que por la 
mala fé de algunos y la desidia, negli­
gencia y favoritismo de otros, siempre 
está en berlina, como se suele decir, lla­
mando la atención escandalosamente 
de las otras provincias de España. 

Cabe la mayor gloria en el descubri­
miento de este delito al Sr. Gobernador 
de la provincia, que con agudeza y celo 
dignos del mayor encomio, escitando á 
los dependientes de su autoridad y ayu­
dado por las judiciales, ha podido des­
enredar los hilos de una trama extensa, 
urdida mañosamenta para despistar la 
acción de la justicia y sorprender cri­
minosamente la buena fe de muchos co­
merciantes. 

Pero como en este asunto sale perju­
dicado notablemente todo el comercio 
de Murcia, que aníe la consideración 
general de las otras plazas pierde parte 
dé su prestigio, es de absoluta necesidad 
que asociados por el común interés. 
Unidos con determinación de reveíndi-
car el crédito, rebajado en colectividad, 
preste el Comercio digna ayuda y apoyo 
incondicional, á las autoridades, para el 
esclarecimientos de los hechos punibles 
que se persiguen. 

La cuestión que referimos, y que está 
en poder de las autoridades judiciales^ 
no sólo se concreta á desenmascarar á 
los falsarios sino, que al mismo tiempo 
perjudica también á todo el Comercio 
de esta ciudad, pues es casi seguro, que 
en lo sucesivo ha de encontrar en las 
operaciones mercantiles muchas dificul-
des, originadas en la falta de seguridad 
de crédito que á toda costa hay que 
reponer. ' 

Así, pues, el Comercio honrado que 
protesta en silencio, de la intrusión en 
la clase de indignos elementos, debe 
con energía protestar públicamente de 
estos hechos que deshonran la conducta 
dignísima del Comercio de esta plaza, 
sino da muestras de enérgica vitali­
dad^ pues silenciosamente, sobre no 
conseguirse nada, se ampara y pro te je 
de una manera tácita el delito, que de­
be ser perseguido, evidenciado y casti­
gado. 

'Nada de consideraciones, búsquense 
los culpables, descúbraseles aun cuando 
se oculten bajo lo que aquí dan patente 
de inmunidad, la levita y representación 
social y fórmese un sindicato presidido 
por la honradez y que sea formado por 
individuos dignos, honrados. Aun lado 
la decencia, la probidad, al otro, la esta­
fa y la desvergüenza. 

Muchos,plácemes merecen las autori­
dades por el celo que han desplegado, 
particularmente el Sr. Gobernador, y la 
opinión honrada no ha de escasearle sus 
aplausos, pero sin embargo, hay que 
hacer más, hay que coadyuvar, con el 
esfuerzo personal en particular y con el 
general colectivo, al triunfo de la justi­
cia, y al predominio de la decencia y de 
la buena voluntad entre los hombres. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Da 1» de la Gsruña, no hablemos; peor 
•Eimeneallo, porque lo aaoedido alli es 
de las oosas que no pueden tratars» aia 
mojar la pluma ea sangre. Hay aíuntoa 
qa« queman «orno asoaae y tste ea uno 
de ellos: posemos por él oomo sobre wn-

Faera del motín de la Corana, todo el 
interés públioo lo absorbe el último 
Consejo de Ministros, tan Importante 
oomo los anteriores, qne se han distin-
gaido por sa poca importauoia. Ha triua-
fado el oriterio da Sagasta en oontra del 
de sna ministros, y resalta al oabe que 
el oaráoter juridioo que iba á tener la 
Comiaión de aotas, no parece per ningu­
na parte. 

Formarán parte de la Comisión los 
jefes de todos los partidos, grupos y 
grupítos, y todas las personalidades im­
portantes da la Cámara, esa la oiikl, 
justo es raoonooerie, son mayores las 
garantías de que trinaf en de los amaños, 
componendas y gatuperios la impareia-
lidad y la jastioia más apetecibles. 

Sa dioe y ne me pondré á dísoatlrlo, 
que la independenoia que el gobierno 
otorga á la Comisión, de qao ne se verá 
cohibida por el influjo arasallador do la 
mayoría gubarnsmental, es oon el único 
y exoluaivo objeto da que cargue ella con 
el mochuelo do la analaoióa do las eieo-
eiones da Barcelona, y qae sean p&ra 
ella todas las censuras que de otro mo­
do irían á parar indefeotiblemante al 
Sr. S.'igasta. Veremos, veremos qué re­
sulta, porqua sagúu se dioe, los jefas de 
los grup'os renuaoiarán ganerosamante 
á la mano de D.)ña Leonor.;. 

L^ presideaoia de la tantas veoea nom­
bra la Comisión, no so sabe todavía á 
qaó manos irá á parar, pues parece que 
loa persoñaje3,'ouyo nombre se ochó á 
volar con inteaaion aviesa, no aa avie­
nen á passr las amarguras que los traerá 
el cargo que se las asignaba piadosamen­
te. ¿Qaién será el agraciad»'^ Dios lo sabe, 
porqua Sagasta... 

Referente á est'i asunto, allá van al­
gunas apraoiaolones del presidente áñ\ 
Consejo, y juzgúelas cada cual oomo 
mejor le parezor: 

«El gobierno no tionq inconveniente 
en entregar á esta eomision las aotas y 
qna ella resuelva todos los casos dudo­
sos; no dabemoí aspirar á tener mayo­
ría en esa eomisi^u, ni siquiera á que 
sea ministerial al presidente da ella. Lo 
puede ser el exmínistro mis antiguo y 
la eorrespondaría el puesto al Sr. Pí y 
Margall. 

«Podrían ser de la comisión los seño­
res Silvela, Romero Roblado, Gamazi, 
Castellano, Birrio y Mier y Muro ó Az-
oárate, por las minorías. Y por la ma­
yoría, para llenar huecos qua faltaran, 
los Sres. Capdopón, Canalejas, Puigoer-
ver, Celleruelo, Alfonso González, Gar-
nioa, Montilla, Laserna, Alvarado, etc. 

«Nadie podría dudar de la rectitud de 
una eomision formada por estas perso 
ñas. Los delitos serian desde luego so­
metidos á los tribunales. Y antes de ter­
minar el mes de Junio podría quedar 
constituido en el Congreso.» 

Los ministros hablaron extensamente 
de los sucesos de la Corufta y convinie­
ron en que la conducta del {obarnador 
de aquella población no f aé tedo lo acer­
tada que dabia, y asi se lo han comunica­
do á aquella autoridad, á !a que dentre 
de algunos dias, si aun no ha dimitido, 
se la enviará á otra poblaeión más faeil-
mente gobernable. 

A esto y fi otras «osas de menos im-
portanoiea, se redujo el Consejo, del 
oaal solo queda una nota, poco grata en 
verdad, la de restablecer el orden en la 
Coruña «ueste lo qne oneste... Estas fra­
ses ya sabemos lo qua sigaiflcan. 

Lo de elecciones aúa oelea. Ahora es 
el gobernador de Málaga el que dimite 
después de decirle á un candidato venci­
do sn las últimas oleooionas; al campo 
D. Ñuño, voy, donde decirea espero... Si 

i la raeba eontinúa es de esperar que en 
lo sucesivo el «argo de gobernader solo 
ae conñera á los maestros da armas. No 
seré gobernador, á fé mió. 

eastni: 
1.* de Junio de 19«1. 
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Un proyecto 
Ya sé, D. Práxedes, mi excelente her­

mano en Jesucristo, ya comprendo, mi 
osai jefe en política, 9^. Sagasta, ĉ ue na 

escritor eélebra ha dicho y perdóneme 
ucencia este rasgo de erudiaién ttonómica 
tan modestita oomo los ministros qae 
gozamos A. M. D. G., lo siguiente: 

«¡Oh, guerra! madre del horror, fuente 
del mal, amparo del crimen, azote de la 
humanidad que te llera sebre sos hem-
bros abrasados oomo otra túnica de De-
janira; *.ú naciste desde que hubo doa 
hombres, armando el braz» de Caín con­
tra BU hermano, y desde entonces ta oa-
rre triunfador no ha eesado de recorrer 
el orbe, aplastando, como el do Fagar-
naut, con sus falcadas ruedas, la ciega 
machedumbradj sus fanáticas...} (1) 

Poro no me párese del todo bien y me 
conduelo de tul cosa, que ejerza de carra 
de Pagarnaut un gebernador oivil, que 
aplasta no á la ciega muchedumbre d« 
fanáticos, sino á la muchedambre de 
obreros coruñeses, á la onal esta fúnebre 
autoridad por evitarla que se muera de 
hambre, la mata á balazo limpio. Conven­
ga V. conmigo, Sr. Sagasta, que no se 
digieren de igual modo loa garbanzos 
del cocido que les proyectiles Mausar. 

En la naturaleza todo es oontradíeción 
y lucha, dioe Hagel en su «Lógica», y 
uesnsia, insustituible D. Mateo, lo ha 
dicho también en las últimas elecciones 
de diputados; pero convenga V. E. con­
migo, señor Presidente, en que ese de 
acabar á tiros con las oontradioetones y 
Inohag, que pueden y deben solucionarse 
eu paz y en gracia de Dieb, es tan añejo 
qua solamente ge usa en loa f sudoa que 
el gobernador coruñés tiene en plena 
Zilulandia. Por acá, amigo D. Mateo de­
ba prooederaa de otro modo. 

Nis quiere decir, precisamente, que se 
derogue de real orden el precepto cons­
titucional de <al préjimo oontra una es­
quina» mas no debe reformársele oomo 
han hacho en la Coruña, en esta forma: 
«al prójimo fusilarle junto á una esquí-
na>, porque tal cosa no nos llevaría, cier­
tamente, á llamarla Bruto á esa digna 
autoridad, liberal hasta la pared da en­
frente, pero podía ofender á los galle-
güitos y ya vé noeocia, D. Práxedes.., loa 
oatülanistas celebran ahora el aniversa­
rio dol celebérrimo Corpus dt san/re, y 
hay aniversarios peligrosos. 

Yo opino y eon mi opinión me quedo, 
quo loa mausers debían emplearse para 
oogotar á los enemigos de la patria, y ereo 
que á les tales ehirímbolos se los deba 
guardar por nlgün iíampo, par» que re­
posen de los quebrantos do las guerras 
ultramarinas y no ae empleen contra los 
españoles las armas que sirvieron, oon 
poca fortuna por desdieha, para combatir 
á los salvajes yankis, que, créame, señor 
Sagasta, son muy salvajes oon sus lyn-
ebamientosy demás desahogos, no orde­
nados por la autoridad, oomo suoede oon 
estos que ahora lamentamos. Sí, Sr. Sa­
gasta, son muy salvajes I^s yankis. 

No faltará quien me diga, es más sen­
cillo ahogar un morimiente de protesta 
oon una descarga de fasileria, que por 
medio de la persuaoién; mas no puede 
negárseme qae los gobernadores du­
chos en conveneernoa de que las ornas 
eleetoralea contienen la expresión del 
sentimiento popular, farerable siempre 
á los que mandan, podían convencer á 
los obreros qne se maeren de hambre, 
de qae la resignación y el silencio sen 
los mejores virtudes y el hambre, un 
concepto metafísioe qae está fuera del 
aleone* de la inteligencia de loa pobres. 

Asi, Sr. Sagasta, dirán los mormura-
dores, no yo tfortunadamente, que el 
mis topo sería un gobernador magnífico: 
baeer mangas y capiretos áel pueble en 
los dias de calma, y sacar las tropas á la 
calle en loa momentos difíeiles, sin ca­
lentarse los eascos en buscar soluciones 
armónicas, es cosa hacedera y al aloanoe 
de cualquiera nulidad eon taparrabos de 
excelencia. 

Per eso, amigo D. Práxedes, yo, imi­
tando á sus eempañeres de gabineta que 
haeen anticipos de los proyectos de ley 
qne componen oon ayuda de secretarios, 
subsecretarios y demás cofrades, ye, re­
pito, quiero anticipar á Y. E uno de mis 
planes para el dia en que yo sea presi-

(1) Dr. Landa.—El derecho de la guerra 
conforme á la moral (no es reclamo). 

dente del Consejo, que nadie está libre 
de an mal paso. 

Pues señor, las leyes atenúan el casti­
go del que mata en defensa propia y se 
oeban sin piedad en el qae no puede ale­
gar esta atenuante y yo pienso hacer ex­
tensiva la ley á los gobernadores, y oaa-
tigarlos oomo á cada quisque si en sa 
nombre se mata á cualquier desdiehade, 
sin la atenuante de la defensa propia ó 
sea defendiendo á la sociedad amena­
zada 

Y después de este, me lave las manos, 
aunqne en justicia deben lavárselas 
aquellos que esgrimen la quijada da ba­
rro sobre el hermano inerme, bonachón 
y candoroso. 

Jfufust» Vivero. 

Rápida 
La idta ha germinado en ti certhro de 

un periodista matritense, mono listo si los 
hay y oportuno casi siempre: Ello consiste 
en que se dote al ejército de un fusil para 
1.andar por casaii ó si se quiere, para re-
primir desórdenes, pues ti dichoso Mausen' 
taladra las paredes que es un gusto y en 
un decir Jesús envía al otro barri» al 
vecino que está, si a mano viene, acuito 
bajo el lecho y rezando á Santa Práxedes, 
ahogada de los motines. . De perlas me 
parece el proyecto: un fusil para matar 
españoles y otro para acabar con los ex­
tranjeros que st tomen la molestia de con­
quistarnos; no se me objete que fuera me­
jor dtjar que la tuberculosis, él tifus, la 
viruela y otros alifafes por el estilo acaben 
de despoblar este hediondo estercolero en 
que morimos; no, señor, antt todo la ga­
llardía de la raza que ya que exige mueran 
españoles á manos de españoles, quiere 
que se los mate con un fusil ospecial, dt-^ 
cente, que sólo acabe con los transetintes y 
no se haga culpable de <i allanamiento de 
morada».. ¡Esto es caridad! Por algo 
estaremos en el siglo de las super-luces, 
que nos enseña debe acogotarse al que rt-
corra las calles en dias dt motin, aunque 
sea más inocente que el mismísimo San 
Inocencio ... Todas las cosas requieren su 
princio y ¡qué demontre! este «sport ̂ > dt 
las matanzas al aire libre tal vtg progrese 
hasta el punto de que se les dé á los solda­
dos un fusil propio para matar niñts, 
mujeres y viejos. ¡Progresamos tanto!... 

CASTELLO BEANCO 
El brillo da su nombre que iluminó 

su juventud y su edad madura, no pudo 
amortiguar las sombras* de sa vejez, ni 
llegó á desvaneeer las negruras de sa 
infancia. Camilo Castello Brauoo había 
nacido en Lisboa el 16 de Marzo de 1326 
y huérfano y pobre habla sido confiado 
á una tía paterna que despiadadamente 
lo martirizaba, hasta que á la edad üd 
treoe años lo recogió una h«i:mana suya 
la cual se lo llevó á Oporto para que es­
tudiara la carrera da medicina. El joven 
estudiante ae inclinaba mas fi Apole qae 

á Galeno y mien* 
tres obtenía hala­
gadores triuufos 
con sus prime­
ras oomposioionea 
poéticas le suspen­
dían en Anatomía. 
Con tales resalta­
dos abandonó por 
completólos estu­
dios y ae marchó 
á Coimbra. 

Repuesto de una grave enfermedad 
que le tuvo postrado durante siete me­
ses se fué é Villarreal donde ingresó en 
las filas dal guerrillero Mao-Donell á 
oayo lado peleó hasta la muerte de este; 
entonces tomé el retiro y su afición á 
las Letras le llevó á las tareas periodía* 

Sus trabajos llamaron bien pronto la 
atención y residiendo alternativamente 
eu Oporto ó Lisboa, pnblíeé notabilísi­
mas obras que continuamente anm3nta-
ban su fama. 

Su matrimonio fué preoedíáó de an« 
aventura ruidosa que en 1860 dié eon 
Castello en la cárcel, donde fué sin em­
bargo visitado por el propio rey D. Pe­
dro V. Después de ser absaelto por el 
jurado y de resobrar su libertad se casó 
y se retiró á vivir en sa casa deSan Mi­
guel de S3Íde, eontinnando la publica* 
eiou de nuevas obras, siendo R^^raciado 
por el gobierno eon el título de Vizconde 
de Correrá Botelha, libre de gastos por 
voto de las Cortes, qua también le seña­
laron una pensión al quedarse ciego, 
después de larga y penosa dolencia. 

Esta desgracia y la de haber tenido an 
hijo privado de la razón, impresionaron 
tanto á Castello, qae desesperado paso 
ñn i su existencia el 2 de Junio de 1890. 

Castello Brauoo, á quien oon justioia 
llamare ó mtttre de lingua ptrtuguesa dei6 
escritas entre otras notables obrar, «Ana-
tama», «Misterios de Lisboa», «Onde está 
á felicidade», «Tilha do arcediago», «Na­
ta do arcedíago», «Libro negro do Padre 
Dinoz», «Poesía ó dinheiro», «Homens 
da bein» y «Scanas da vida contempo­
ránea. 

i{ernando de JÑcevedo 

López Parra 
Ayer tarde recibimos de nuestro co­

rresponsal en Castellón, el telegrama 
• siguiente que oun gusto trascribimos: 

«Elegido López Parra senador por 123 
votos de 178 votantes, sin protesta.>i 

Hamos recibido esta noticia con ma­
chísimo gusto, pues á pesar de los traba­
jos de zapa realizados pata obstrnocionar 
la significación político de nuestro esti-
modo amigo, la provincia de Castellón 
reoonooiaudo los dotes del Sr. López 
Parra, lo elige senador por ella con una 
mayoría respetable do votos, patentizan­
do una vez mas que el justo mérito es 
oasi siempre reconocido por los extraños. 

Otra vez ocupará los escaños de la 
alta Gámitra el Sr. López Parra y es ae-^ 
guro, que aunqua su elección se ha rea 
izado en otra provincia ha de prestar á 
la de Murcia la protección que cabe en 
uno de sus buenos y amantes hijos. 

Nosotros nos alegramos de este nom­
bramiento y eon nuestre enhorabuena 
enviamos al Sr. Lópas Parra nuestro ca­
riñoso salado de felicitación. 

ESPIGUEO 
Los diputados provinciales madrile­

ños son el diablo. 
Tratan de organizar una corrida de 

beneflceneía y preparan una corrida de 
diputados. 

Porque los infalioes, picados y hasta 
banderilleados perlas dificultades que 
encontraban en la oonfacoión del cartel, 
dimiten en masa y se desafian de igual 
modo. 

Esto último no me asombra, porque 
en España, de aa modo é de otro, loa 
euernos son la causa de todos los desa­
fíos. 

Los tenedores del exterior español, da 
París, sa lamentan exterior é interior­
mente de las infracciones que se come­
ten respecto al conven le de 1882. 

Díoese que los tenedores adoptarán 
aeaerdes radicales. 

Nunaa es de mayor oportunidad qua 
ahora ana huelga de tenedores. 

Lo que dirá el ministro de Htoienda: 
(Donde no hay qae comer, aebran los 
tenedores». 

De «El País». 
«Se ha verificado la inaagaraoion de 

la Exposioióu avícola, asistiendo los go­
bernadores civil y militar.» 

¿En concepto de aves? 
Porque después da lo ocurrido en la 

Corana, los gobernadoreiJ 90n aves ú.% 
pal aguare, 


